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PADRES CON CONFIANZA:  
UNA ALTERNATIVA IMPRESCINDIBLE PARA ACOMPAÑAR A LOS 

JÒVENES EN SU TRÀNSITO HACIA LA ADULTEZ 
 

Conferencia de Miguel Espeche 
 
Es superlativa la importancia de apuntalar y fortalecer la tarea de los 
padres en un contexto social y cultural como el presente. Dicha 
importancia se acrecienta si se tiene en cuenta la función que padres y 
madres desempeñan a la hora de actuar como referentes esenciales en la 
educación de los adolescentes. 
En ese entendimiento es que el Lic. Miguel Enrique Espeche desarrolla 
talleres y conferencias que tienen por finalidad generar espacios de 
reflexión y acompañamiento anímico para padres que se encuentran 
atravesando esta peculiar etapa de la crianza. Dichos encuentros tienden 
a fomentar la confianza de los padres en si mismos, a la vez que ofrecen 
un marco de intercambio que compensa la soledad habitual con la que 
muchos padres se enfrentan a la hora de la toma de decisiones dentro del 
marco familiar. 
A continuación se desplegarán algunos de los conceptos vertidos por 
Miguel Espeche, asesor principal de Vivamos Responsablemente – una 
iniciativa de Cervecería y Maltería Quilmes –, en uno de sus talleres.  
Introducción 
La llegada de la adolescencia trae consigo nuevos desafíos para los 
jóvenes y también para sus padres, quienes en su rol de referentes tienen 
que aprender a lidiar con las transformaciones de sus hijos y hacer que la 
transición al mundo adulto de los chicos sea lo más saludable posible. Los 
cambios internos y externos que sufren los adolescentes – un cuerpo 
diferente, la constitución de una identidad propia, el establecimiento de 
nuevas relaciones con el entorno – se suceden en medio de una realidad 
compleja que les envía estímulos difíciles de procesar. Como respuesta a 
esta situación, los padres se ven muchas veces abrumados por sus 
temores y dificultades, a la vez que se enfrentan al desafío de identificar y 
desarrollar sus propias capacidades, valores y fortalezas para conducir a 
sus hijos a buen puerto.  
La rebeldía, la búsqueda de aprobación de los pares y el distanciamiento 
con los padres son todos sentimientos que experimentan los jóvenes al 
abandonar la infancia. Frecuentemente, esta situación los pone en 
conflicto con la tendencia de sus padres a controlar el proceso, en su afán 
de protegerlos de los peligros que los acechan.  
Sin embargo, el miedo y la aversión natural a que los jóvenes corran 
riesgos termina siendo contraproducente si se transforman en un afán de 
control angustiado y ansioso.  
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Cuando dicha tendencia controladora se transforma en el único 
instrumento para cuidarlos de la mejor forma, sin que otras alternativas 
sean tenidas en cuenta, los resultados son pobres y los efectos suelen no 
ser los esperados. 
La sensación de pánico que muchos padres sienten ante lo que se 
percibe (no sin razones) como un mundo peligroso, se transmite a los 
chicos y éstos terminan asustándose, aun cuando no siempre lo 
demuestren. 
Es entendible que existan temores y zozobra en el ánimo de los padres 
ante una etapa que ubica a los hijos adolescentes en un mundo que 
escapa a la mirada de cuidado protector, que era más fácil desplegar 
cuando éstos eran niños. Los peligros son ciertos, aún cuando el hecho 
de focalizarnos en ellos como única manera de dar cuenta de lo que es el 
“mundo de allá afuera”, distorsiona la perspectiva y fomenta que los 
jóvenes busquen fuentes de coraje que no siempre son las más 
aconsejables. 
Ellos necesitan coraje para esta nueva etapa. Y es sabido que el coraje 
saludable nace de la confianza en los propios recursos. Pero si dicha 
confianza es inexistente el coraje vacila. 
De alguna manera, el tocar ciertos límites y asumir ciertos riesgos es una 
forma de poner a prueba los consejos y las enseñanzas que los padres, 
en su rol de educadores, les brindaron a lo largo de los años de la 
infancia. De esa forma, los adolescentes aprenden de sus propios límites 
y capacidades y – tras un proceso a veces dificultoso –, tienen la 
oportunidad de sentir como propios dichos consejos y enseñanzas.  
A la hora de hablar de los recursos con los que los jóvenes cuentan para 
enfrentar el nuevo mundo que se abre en su horizonte, los valores tienen 
un rol principal como así también otras enseñanzas adquiridas en su 
infancia. Si los propios padres muestran poca confianza respecto de la 
educación que ofrecieron a sus hijos, éstos se sentirán frágiles ante lo que 
se les avecina y, de esa manera, es más probable que sientan que no son 
válidas las enseñanzas adquiridas hasta el momento, lo que los puede 
dejar huérfanos de guía y a la merced de elementos exteriores que 
pretendan aprovecharse de este estado. 
Por ello, es mejor que los padres transmitan confianza más que miedo y, 
si no sienten esa confianza, apunten a obtenerla a través del intercambio 
con otros padres en un marco solidario que reivindique lo genuino de los 
valores amorosos ofrecidos a los hijos durante lo que va de su vida. 
Muchos padres sienten tanto miedo a equivocarse que olvidan percibir 
sus propias virtudes y fortalezas a la hora de criar. De hecho, uno de los 
mayores problemas que enfrentan los padres de adolescentes es la 
soledad que tienen en su función, lo que los debilita emocionalmente ante 
los desafíos cotidianos que la vida les presenta. 
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La confianza no significa necesariamente decir que sí a todo. De hecho, 
es más una confianza en sí mismos que en sus hijos. Esto implica, sobre 
todo, confiar en la propia capacidad para discernir, ponderar y evaluar las 
situaciones, buscando los recursos para hacerlo de la mejor manera 
(recursos interiores o conseguidos a través del asesoramiento u 
acompañamiento de otros). Dicha confianza es la que habilitará a decir 
que sí o que no y, de ser necesario, generará la fuerza necesaria para 
poner los límites que se estimen convenientes, sin tanto titubeo ni temor al 
error.  
El miedo, cuando hegemoniza la visión del mundo, es paralizante y 
obstructivo. Una visión pesimista y temerosa de la realidad transmite 
angustia a los adolescentes y no les permite valorar con justicia las 
potencialidades tanto del presente como del futuro.  
 
El rol del miedo  
 
Las situaciones de violencia, el consumo abusivo de sustancias, las 
agresiones a la salida de los boliches y en la puerta de los colegios, 
constituyen titulares recurrentes tanto en noticieros como en diarios. Estas 
imágenes desoladoras, de un aspecto real, aunque parcial de la realidad 
que viven los jóvenes, no hacen más que intranquilizar a los padres y 
envolverlos en una sensación de pánico cotidiano. Como consecuencia, a 
veces idealizan que con tan sólo la aplicación de un estricto control sobre 
conductas puntuales se solucionaría el problema, sintiéndose muy 
culpables cuando no pueden ejercer dicho control. 
A su vez, como contracara de lo anterior, se percibe otro tipo de actitud 
nociva respecto de los jóvenes: el abandono, el desinterés, la actitud 
complacientemente infantil de muchos padres que abandonan su función 
de guía y autoridad, dejándola desierta. 
 
Pánico controlador, por un lado, y abandono negligente, por el otro, son 
dos caras de la misma moneda. En ambos casos los hijos ven disminuido 
uno de los recursos más significativos para ellos, que es el poder contar 
con la presencia emocional de sus padres a la hora de salir al mundo, una 
presencia “llevada en el corazón” que los ayuda a tomar mejores 
decisiones. 
 
Si los controles, por causa del miedo, se vuelven obsesivos y carecen de 
otro tipo de abordajes complementarios, no solamente pierden eficacia, 
sino que propician a que muchos jóvenes privilegien el enojo que esto les 
causa, por sobre el intento a comprender la actitud de sus padres. 
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Es virtualmente imposible para los padres no sentir miedo en algunas 
ocasiones, sobre todo, cuando los hijos emprenden nuevos caminos hacia 
su creciente independencia. La propuesta no es eliminar artificialmente 
“por decreto” ese temor, sino que se sugiere la idea de impedir que sea 
ese miedo el que guíe a la conciencia como única referente. Es decir, no 
se trata de no sentir miedo (algo natural, por cierto) sino no dejar que éste 
gobierne por sobre la confianza que es base para la vida, sin la cual, sería 
imposible emprender cualquier camino. 
Lo cierto es que la influencia del miedo a la hora de encarar situaciones 
cotidianas tiene un efecto contraproducente: hablar solamente desde el 
miedo no genera más que un sentimiento refractario. Entre el control 
dominado por el pánico y el abandono existe una actitud más eficaz, que 
es la del cuidado que propicia la prudencia como herramienta para sortear 
los potenciales peligros.  
No siempre cuidar es solamente controlar, así como tampoco abandonar 
la autoridad y la presencia paterna es sinónimo de dar libertad a los hijos. 
Desertar del rol de autoridad que compete a los padres, deja a los hijos a 
merced de sus impulsos y de los distintos peligros del mundo en una edad 
en la que aún no tienen las herramientas para cuidarse de manera plena.  
Las sensaciones que experimentan los padres son percibidas por sus 
hijos de forma directa o indirecta, ya sea a través del lenguaje o por medio 
de sus actitudes. Los jóvenes inmediatamente absorben la desconfianza y 
el temor de los adultos y la hacen propia, lo que repercute en sus 
conductas a la hora de irrumpir en el mundo de los grandes. A esto se 
suman las dificultades que se afrontan en nuestro frágil contexto social 
que, cuando son abordadas sólo desde el miedo, acrecientan de manera 
más que significativa su capacidad de hacer daño. La sensación de 
pánico constante, acrecentada muchas veces por algunos sectores que 
hacen hincapié de manera sistemática en los aspectos negativos de la 
realidad social, provoca la necesidad de prevenir los peligros a los que los 
jóvenes están expuestos. Lo que sucede es que el exceso de prevención 
y la actitud crónicamente temerosa, sin un optimismo que la equilibre, 
termina por erosionar el entusiasmo que natural y saludablemente surge 
en los jóvenes frente a la vida. Esta pérdida de la vitalidad es en muchos 
casos contrarrestada por conductas abusivas y poco saludables, dentro 
de un contexto cultural y social que se aprovecha de este estado de las 
cosas. 
 
Los jóvenes ven en sus padres su propio horizonte. Porque éstos son un 
modelo de futuro posible, de allí que sea tan importante apuntar a su 
buena calidad de vida. De esa forma los hijos podrán imaginar un futuro 
deseable, no uno al que teman arribar.  
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Lo que se propone es, en lugar de tan solo evitar ”lo malo”, enfocar 
también las energías en promover “lo bueno”, dado que cuando los 
padres se limitan únicamente a señalar los peligros, suelen olvidar 
destacar, paralelamente, los beneficios de crecer y el sentido profundo 
que tiene la vida más allá de sus riesgos. Para ilustrar lo antedicho, vale 
utilizar un antiguo texto chino del I Ching que dice que “la mejor manera 
de combatir el mal es un enérgico progreso en el sentido del bien”.  
 
La motivación de los padres como incentivo para los  hijos  
 
En lugar de sentir culpa y decepción por la sociedad que se le está 
dejando a los jóvenes, mejor es proporcionarles un horizonte de 
posibilidades. Dicho horizonte tiene como modelo la vida actual de los 
padres, no tanto en términos de la forma concreta que tiene dicha vida, 
sino del espíritu con el que se vive esa vida, más allá de las dificultades y 
limitaciones. 
En tal sentido vale una frase habitual en el taller Sindicato de Padres, del 
Programa de Salud Mental Barrial del Hospital Pirovano: “lo que es bueno 
para los padres, es bueno para los hijos”, enunciado que apunta a enfocar 
en el bien de los padres. Si la paternidad y la adultez significan 
únicamente sacrificio y la idea general es que a medida que crecen las 
personas dejan de ser felices, se abren las puertas a que los jóvenes 
deseen “vivir a full” el presente inmediato porque el mañana es una 
amenaza sin sentido. Por ello es esencial que los padres lleven una vida 
digna y que se los vea motivados, de manera tal que los hijos tengan 
expectativas positivas acerca de lo que les tocará vivir cuando dejen la 
infancia atrás. El objetivo es demostrar que una vida con más 
responsabilidades no tiene por qué ser agobiante sino que puede ser el 
espacio para desarrollar la capacidad y valores de cada uno en plenitud. 
Si los padres gozan de una “buena salud” anímica entonces podrán 
proveer a los hijos buenos ejemplos y serán para ellos un modelo a imitar.  
Es muy importante señalar que lo antedicho no se limita a los aspectos 
placenteros de la vida, sino que incluye la posibilidad de ser íntegros ante 
la adversidad, trascendiendo dificultades y viviendo las situaciones críticas 
– que indefectiblemente sobrevendrán – con dignidad. El “estar bien” de 
los padres, no es necesariamente cumplir con el sueño burgués de 
satisfacción con ausencia de problemas y sinsabores, sino que apunta a 
una actitud de entereza ante las dificultades y animo para atravesarlas. Es 
esa actitud, precisamente, la que sirve de horizonte a los hijos. 
Es habitual que los jóvenes transiten por riesgos que son inherentes a la 
salida al mundo. En esa salida y en la procura de los límites que la vida 
impone buscan su propia identidad, que se construye a partir del contraste 
de sus experiencias con los enunciados de los padres, a veces de manera 
riesgosa para su salud. 
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¿Cuál es el territorio en el que los jóvenes viven mayores situaciones de 
riesgo? Sin dudas, la noche: ese “ritual de pasajes” en el que 
experimentan situaciones nunca antes vividas, las nuevas relaciones con 
el sexo opuesto y con grupos de referencia. Ante esto, los adultos tienen 
la posibilidad de transmitirles confianza, brindándoles cuidado y apoyo a 
través de ofrecer una referencia significativa, un marco social con reglas 
claras y la noción de que “no es lo mismo ser libre que andar suelto”. En 
este sentido, es importante la acción ciudadana de los padres a la hora de 
hacer cumplir las leyes existentes, enfatizando en todo lo que haga a que 
dicha legislación sea aplicada sin excepciones. Esa actitud merece ser 
acompañada, para ser eficaz, por una actitud que contenga cercanía, 
autoridad y confianza en las propias capacidades como padres y, por 
añadidura, en las capacidades que tengan los hijos para llevar en el 
corazón los valores que les fueron ofrecidos desde el amor parental.  
También es importante percibir que muchas veces los chicos hacen lo 
mismo que en su momento hicieron – o desearon hacer – los padres. La 
vivencia de situaciones en las que las circunstancias actuales de los hijos 
se asemejan a las que en su momento tuvieron los padres, es un campo 
propicio para el intercambio saludable, y sin duda contribuye a generar 
una atmósfera de empatía entre padres e hijos. Los padres pueden 
conectarse con los sentimientos que tuvieron antaño cuando se 
enfrentaron a las mismas situaciones que sus hijos y desde ese registro 
comprender mejor y, sobre todo, perder el temor a las curiosidades e 
inquietudes que inundan a los jóvenes, pudiendo, a través de la empatía 
posible, ponderar cuales actitudes de sus hijos son peligrosas realmente y 
cuales no lo son tanto. La cercanía con las propias vivencias del pasado, 
aún las dolorosas, dará a los progenitores más herramientas para 
discernir cuando deben decir que sí y cuando deben decir que no, a la 
hora de ejercer su autoridad de padres. 
  
El sentido de los valores y la importancia de la am istad 
 
Es preciso profundizar acerca de la importancia del rol de la confianza en 
la relación entre padres e hijos. Ante el sinfín de estímulos y nuevas 
sensaciones los chicos experimentan períodos de angustia e 
incertidumbre. Los jóvenes tienen miedo de no poder concretar sus 
sueños, de no realizarse como individuos, de no saber cómo ser felices, 
de no encontrar un amor correspondido, de no poder seguir estudiando, 
de equivocarse en la elección de su carrera, de no conseguir trabajo, de 
ser o no ser como sus padres, entre otras preocupaciones. 
Las salidas nocturnas pueden ser una vía de escape, y el deseo de 
experimentar excesos y conductas nocivas pueden ser interpretadas 
como una manera de “anestesiarse” frente a la realidad hostil que se les 
presenta. 
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En este contexto, los padres logran su cometido al acompañar a sus hijos 
promoviendo valores de vida que sean posibles de ser sentidos como, 
justamente, valiosos, y no enunciados vacíos dichos desde el miedo y la 
angustia. 
Cuando se habla de valores, no se trata de normativas “correctas” pero 
sin corazón y vacías de contenido, sino de energía vital organizada para 
tener una buena vida de verdad. Los valores no son letra muerta. Son 
aquello que hace que la vida pueda ser intensa y significativa dado que a 
través de ellos se logra mayor eficacia a la hora de darle cauce a los 
sueños. 
Con esta premisa central los padres podrán, en ocasiones, y de acuerdo a 
lo que más convenga, ser permisivos o restrictivos, sin culpas de ninguna 
índole cuando cumplen de corazón con su función. 
La capacidad de generar lazos que aparece con fuerza en la 
adolescencia, es otro de los puntos a mencionar. Sin dudas, la 
importancia que los jóvenes dan a la amistad es una actitud a ser 
valorada por los padres por la importancia que el afecto de los amigos 
tiene, y la contención que ofrecen en un momento en que lo natural es 
una disminución en la intensidad del vínculo con los padres y una apertura 
al mundo social. 
La angustia típica de los jóvenes que emprenden el tránsito hacia la 
adultez puede diluirse en gran medida si ésta es compartida en grupo. La 
red de cuidado recíproco que tejen los chicos con sus amigos es un 
elemento vital en su desarrollo, puesto que no sólo los ayuda a 
sobrellevar situaciones desfavorables, sino que contribuye a mitigar la 
incertidumbre gracias a que comparten experiencias similares de manera 
simultánea y, generalmente, de manera solidaria. 
Cabe destacar también que los propios padres ven profundamente 
fortalecida su función cuando se ven acompañados por sus pares: otros 
padres que viven circunstancias parecidas y que sobre todo sienten en su 
fuero interior de manera semejante, posibilitando así la solidaridad que 
mitiga la sensación de soledad que es, lamentablemente, muy habitual en 
el mundo adulto. El estilo de vida moderno propicia la formación de islas 
emocionales. Transformar dichas islas en archipiélagos solidarios es una 
tarea que sin dudas genera energía y confianza en los padres que desean 
lo mejor para sus hijos. 
 
En suma, si bien es indudable que la adolescencia es un terreno fértil para 
los peligros y los riesgos, también es cierto que es la etapa en la cual los 
jóvenes experimentan situaciones de gran intensidad vital, que serán 
útiles en la conformación de su identidad y personalidad adulta.  
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La red de contención formada por padres comprensivos y firmes en el 
ejercicio de su legítima autoridad, las instituciones educativas, la sociedad 
adulta en su conjunto y, en el plano más cercano a la intimidad de los 
jóvenes, la red de sus amistades, será la encargada de acompañarlos en 
el proceso, con confianza y apoyo. Será esa una red saludable si está 
abierta en la esperanza de una vida que tenga sentido, algo que es, sin 
dudas, más hondo y trascendente que una vida solo “exitosa” según 
pautas banales. 
La confianza en el sentido que tiene la vida, más allá de las dificultades, y 
el cuidado prudente y firme de los jóvenes son piedras sobre las cuales se 
edifica la relación entre padres e hijos, con vías a formar una atmósfera 
que permita emerger los mejores sueños y sortear los mayores 
obstáculos. 
 
 
Miguel Espeche es Licenciado en Psicología, ejerce como psicólogo 
clínico, y es especialista en vínculos familiares. Es coordinador 
general del Programa de Salud Mental Barrial del Ho spital Pirovano. 
Dicho programa cuenta con más de 350 talleres de ay uda mutua y la 
asistencia general es de aproximadamente 4.000 pers onas por 
semana. Es supervisor del Taller “Sindicato de Padr es”. Miguel 
Espeche es columnista habitual del diario La Nación  y escribió el 
libro “Penas de Amor”, acerca del dolor emocional. Desarrolló junto 
con el Dr. José Eduardo Abadi, los contenidos del P rograma 
Vivamos Responsablemente, una iniciativa de Cervece ría y Maltería 
Quilmes que apunta a la promoción de valores a fin de prevenir 
conductas abusivas. 
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